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iso que no se 'descuidaron en comentar? de este cumplido del

Pana sunieron hacer una inmensa concesión por' las ínter. al
car al manteimiento

k

de la pa general, ni a la seguridad
del país '

f A esta garantía dd empréstito podíais ano añadir otra co-

sa. Seha hablatlo mucho de apoyo moral; conceded, pues, este
preiaciones que le dieron. Las palabras de Alejandro llega- -
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seer en soberanía exclusiva la mar adriática, que apellida.apoyo moral por entero. Uuando, por. ejemplo en Bilbao, Hay

valientes 'españoles que sé lían' sacrificado por su país, y que han sn cr olfoJ su casa: de impedir la navegación- - á todo ba.
: il dft nerra exlransero. v de establecer un impuesto sobreecIlaii u w uiw i j uc giui ia.i. Uuaiuu a csus vaticines, j ucvwmw

sus pechos con la cruz de honor de Francia.
De este modo se salvará la causa de Isabel. Cuatído os
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las naves mercantes. Las ciuaaaes siiuaaas soore ej litoral da

la mar adriática clamaban en vano contra aquella usurpa,
cion de un dominio común; en vano los mismos Papas pro.

testaban contra la interpretación de la frase de-Alejandr-
o:

,,Yo no entiendo, decia Pablo IV oponiendo palabras a pa.
- ' ' a Mif Añilan ffnliiiiitiftAa rl 1 I

Jabras- - como los venecianos &c. picicuuc ouuumus uci goi.
fo, cuando todos los años en mi bula de excomunión contra
los piratas, me valgo de esta fórmula: Nuestrá mar adriátl
Ca. Venecia ningún caso nacía ae aqueuas reclamaciones; y

hasta la caida de, la república en cada año renovaba el Dux

la toma de posesión por sir unión simbólica con la mar; sien-

do notorio que jamás hubo marido celoso que ejerciese coa
mas rigor su vigilancia. ,

Rn el dia de la Ascension aniversario de la victoria s:a

c
i
c

c

F

t

i

i

hada por los venecianos sobre la flota de Federico, era cuan-d- o

se celebraba el matrimonio. Sin embargo, como la funcioa

propongo de asociaros por la Hacienda á la España, hay tam-

bién un objeto político en mi proposición, y es este. Se ha be-

blado de la situación de la Inglaterra, y al mismo tiempo de Id
toma de posesión del puerto de Pasages- - Este puerto es suma-
mente importante para nuestro comercio. Dicen que la Ingla-
terra le devolverá, cuando las circunstancias hayan cesado. Alia
lo veremos. .. . ;

Creo en la buena fé del ministerio actual; pero conozco et

interés inglés y nos es lícito temer que este puerto de que aca-

bo de, .hablrnremueye la historia de Gibraltar. (Movimiento.)
' ' listas reflexiones, señores, yo las someto á vuestras luces;

pero os suplico al propio tiempo que hagáis de modo que la
Francia no sea acusada de haber empeñado palabras que lúe-b';noJ- Ía

..cñm,pli(lo4 Echad una ojeada sobre vuestra política;
pensad que de algún tiempo á esta parte os habéis por vuestra

'conducta indispuesto cdn casi toda la Europa. En el día no te-lié- is

ninguna relación íntima! estáis á pique de romper con la
.España; ya habéis roto con la Suitfa: la Bélgica apenas está
unida í a vueslra alianza, y acaso también estáis en el punto de
disolve los1 lazos que os unen á la Inglaterra.

1 fcl señor Ministro de la instrucción pública ha dicho"
La Francia puede bastarse á, si misma, pero no ha previs-

to, toda la intención -- que se puede dar á estas palabras. Sin
, duda quiere aislarnos en Europa. Sea en buen hora; solos

en Europa podemos algo; pero con condiciones terribles. Es-tai- s

próximos a romper vuestras (dos ultimas alianzas, y esto
es lo que va á decidir vuestro votoé Hé aquí, señores, lo que debe
comprometeros á pesando su gravedad, y h meditarlebien.

;;'' . (R Nacional)

era enteramente marítima, cuando la novia agttada por los

Huracanes no manifestaba un aspecto pacífico, se trasladaba
la ceremonia de domingo en domingo hasta Pentecostés, y

pasado éste de dia en dia; estas treguas se prorogaban coa

tanta mas razón, cuanto qué los pilotos respondían con su

cabeza del esposo y de los señores ,de su comitiva , y que

ademas la época de las bodas era asimismo la de una gran

feria, en cuya prolongación se interesaba el comercio.
Cuando.por íin en el dia señalado el cielo y las ondas

aparecían serenos toda Venecia se preparaba para la función

con tanto gozo como orgullo. Todas las iglesias enarbolabaa
sobre el campanario el estandarte del León alado: sobre las

puntas de, tres mástiles levantados en la plaza de san, Mar-

cos, tremolarían ías bauderas'conquistadas de Cbipre, de Can.

día y de Murea, y el Eiicmtauro saliendo del arsenal se di

rigia en busca del Dux en medio del estrépito del canon, del

repique de campanas y de las aclamaciones de la multitud.
El Bucentauro, carroza nupcial del Dux, era, como puedo

Verse por nuestro grabado, una especie de galera de dos puen-

tes sin mástil ni velas,, de ciento siete pies de largo y vein

. CASAMIENTO DEL DUX CON LA MAK....
Entre todas las famosas fiestas de Venecia ninguna ert

realidad era mas veneciana, ninguna iiacia resaltar los dos.
elementos siempre combinados del genio de la nación y de
su gobierno, el .amor á los fastuosos placeres y el cálculo
político,, como' la ceremonia conocida ppr el' casamimlo del

Dux con la Mar. Si hemos de indagarle! origen de esta fa-

mosa solemnidad, preciso será recurrir á los últimos aos del

i!ro XII, y buscarte entre los detalles de uno de loi mas
ouriosoíi y mas interesantes sucesos de aquella época dra- -

ruutica. . . ,

El emperador de Alemania, Enrique IV, y el Papa Gre-

gorio Vil, habían legado á susjsucesores la continuación de
ís debates sobre los privilegios respectivos de la Santfi Se-d- e

iy 'del Imperio, y sobre el dominio de la Italia. Trans- -

. íniüda la querella de uno en Otro reinado, habia llegado has-i,- r

el Papa Alejandro III, y el emperador Federico Barba-roja- .

rsVinteniainoá relacionar aquella violenta lucha en que
tos poderes espiritual y temporal se chocaban, con tan Varia-!- ;

fortuna, que tan pronto el
v

Papa se veía precisado á re-

marse' á Roma bajoV esclavina de un peregrino, üurpron--luTederic- o

tenia que recurrir V otro disfraz para atravesar
los, Alpes; debemos sin embargo, decir que Alejandro III, sor-

prendido por liii edicto imperial; de proscripción que le pri-v.itaVd- eí

fu- -o v del.agiia en Italia, hubo .de'pedír asilo y

'protección á la república de fenecí (1176); y gracias a es-ta- :

trinnfó.om'pléjaméne ,
de su ..enemigo.

Alejandro iu quiso ser ingrato para con-aquello- s a qoie-r,e- s'

debía lina victoria que saboreaba, con placer. Después

de' conceder aí Uux el privilegio de llevar dc&ntede sí ci-- m

encentlidouna .'espada, un quitasol, un sillón, un almoha- -

; de tisú de4 ora1 trourpetas y, banderas, le hizo el don

te y dos de ancho. El puente inferior contenia los bancos

de cincuenta, y dos remeros. El superior estaba cubierto ea
toda su .longitud de una bóveda de carpintería, esculpida
con gusto, dorada con magnificencia, adornada de espejo y

colgaduras de terciopelo. "Tres, filas de figuras colocadas en

el centro y en los costados, sosténian esta bóveda, y la di-

vidían en dos galerías que ocupaban las sillas destinadas a
los, senadores A la extremidad del lado de la popa se re-
unid estas galerías, formando una sala semicircular elevada
por algunos escalones, en cuyo centro, el Dux , rodeado de

los dignatarios del Estado y de los embajadores, se senta-

ba sobre un dorado trono. A la popa, terminada en cabe- -

ssa de pescado y adornada con un león de oro esculpido, se

veian erta'rbolados el pabellón encarnado de S. Marcos, y los

oclio estandartes déla república, entre los cuales figuraba tanv
bien la sombrilla del Dux Una numerosa orquesta ocupa-
ba, la proa bajo una tapicería de seda escarlata, bajólos
pliegues de una multitud de banderas. AHi dominaba la es

tatúa de. la justicia, imagen siniestra y .por todas partes pre
sentada en Venecia. Las cuerdas eran formadas por guirnal- - ,

das de flores, esculturas, y dorados ocultaban los costados de

aquel navio de parada, que sinfuerza y sin defensa contra
. la violencia de los vientos y de las olas, no podia navegar

seguro sino bajo el aliento de los mas suaves céfiros, y so

bre la blanda superficie de una. mar serena. .

Tan luego como el Dux cubierto de magníficas vestidu-

ras v adornada su frente con el gorro tricornio, se sentaba en
el medio de.su pomposa corte, el capitán del arsenal que ejer-
cía las funcionrs de piloto, pasaba á colocarse al frente del
timón: v el fíuczntauro Duesto en- - movimiento v conducido a

t,iíi im. anillo de oro. diciéndde; nUecibidle de mí
j - i

remolque por numerosas barcas, empezaba --a alejarse de I&

- playa. Escoltado por. cuantos barcos, chalupas, góndolas &:
u. señal (de vuestro impeno sobre la, tuar, adrratica: Vos y

encerraba Venecia, se
. adelantaba con magestuosa lentituu cu

nuestros sucesores os.casíírt-i- s cui cu.. . w ....f - ....
tre, el confuso estrépito el campanas los clarmct,,v posteridad que esta mar os: pertenece por canonjías

,1
que
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sepa
la Tictória? v debe estar sometida á vuestra Mas trompas y los agudos gritos' italianos, hacia el paseo de

4 do. Llegado al punto en que el agua tranquila de los lagos
se agita por el' contacto de las olas de la Adriática, cchatanx nluntad .como la esposa al esposo.'T Era esic para la; polí-

tica v- - para la ambición de, los venecianos un texto precio- -
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